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    PRESENTACIÓN


     


     


    Factores determinantes de la crisis, que estamos padeciendo, han sido la falta de integridad ética y el exceso de codicia, concretamente la codicia de poder y la codicia de dinero. Como es lógico, un fenómeno tan complejo, como el que estamos viviendo, se puede (y se debe) analizar desde muy diversos puntos de vista. En todo caso, no puede ser mera coincidencia que la crisis económico-política haya venido a coincidir con la crisis religiosa más profunda que se está padeciendo precisamente en los países más afectados por la crisis de la economía.


     


    Estando así las cosas, hay algo que llama poderosamente la atención: en los pueblos y países que sufren las peores consecuencias de las crisis mencionadas, en esos países justamente, grandes sectores de la sociedad se alejan de la religión, y hasta la rechazan, al tiempo que es mucha la gente que siente una profunda admiración por la figura ejemplar de Jesús de Nazaret y su Evangelio.


     


    Pero ocurre, con demasiada frecuencia, que esas gentes, que admiran a Jesús y desean conocer su Evangelio, no encuentran fácilmente documentación fiable, bien informada y al alcance de todos, para poder conocer más de cerca el significado y la aplicación actual que pueden tener los evangelios en este momento. Esto es lo que pretende este libro, en la breve y sencilla explicación que ofrece del relato evangélico que cada día recordamos los cristianos en la liturgia de la misa. Teniendo muy en cuenta, desde el primer momento, que el Evangelio no es primordialmente un libro de religión, sino un programa de vida honrada y transparente, que pretende hacernos más humanos y más felices.

  


  
    2 DE DICIEMBRE


    DOMINGO 1º DE ADVIENTO


     


    Lc 21, 25-28.34-36


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, enloquecidas por el estruendo del mar y del oleaje. Los hombres quedarán sin aliento por el miedo y la ansiedad, ante lo que se le viene encima al mundo, pues los astros temblarán. Entonces verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con gran poder y majestad. Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza, se acerca vuestra liberación.


     


    1. Este año, el Adviento empieza recordándonos palabra proféticas de Jesús que anuncian experiencias humanas de miedo, de angustia, de ansiedad, que harán enloquecer a la gente. Los tres evangelios sinópticos recuerdan este discurso de Jesús (Mc 13, 24-27; Mt 24, 29-31; Lc 21, 25-28), lo que demuestra que, efectivamente, la idea central de este evangelio salió de boca de Jesús.


     


    2. Lo más seguro es que los evangelios, al recordar estas cosas, se refieren a la guerra del año 70, cuando el Imperio romano invadió Jerusalén y destruyó el Templo, no dejando piedra sobre piedra (Mc 13, 24-27; Mt 24, 15-21). Fue el final de una historia de miles de años y la dispersión de un pueblo privilegiado que, desde entonces, se ha visto perseguido, masacrado, expulsado. La penosa historia del «judío errante».


     


    3. Situaciones y episodios de miedo se han vivido frecuentemente a lo largo de la historia. Pero ahora, en los tiempos que vivimos, el miedo se ha exacerbado hasta extremos que no podíamos imaginar. Vivimos tiempos de miedo colectivo, global, que lo invade todo y lo trastorna todo, que es lo más característico del miedo. El miedo ha sido siempre el gran aliado del poder, un instrumento mediante el cual el poder ha logrado la sumisión y ha paralizado cualquier resistencia o la más sencilla disidencia. El mundo está cambiado a una velocidad que ya no podemos dominar. Eso es lo que nos tiene a todos asustados. La solución no está en rehacer un sistema económico que ha sido el causante de esta catástrofe. Solo con la fuerza de lo humano, que es Jesús, podremos alzar la cabeza, y entonces veremos que se acerca nuestra liberación.

  


  
    3 DE DICIEMBRE − LUNES


    1ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 8, 5-11


     


    En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acercó diciéndole: «Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre mucho». Jesús le contestó: «Voy yo a curarlo». Pero el centurión le replicó: «Señor, ¿quién soy yo para que entres bajo mi techo? Basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes: y le digo a uno “ve” y va; al otro, “ven”, y viene; a mi criado, “haz esto”, y lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: «Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie tata fe. Os digo que vendrán muchos de Oriente y Occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos».


     


    1. Sobre este relato se discute si es el mismo que se encuentra en los evangelios de Lucas y Juan, que se refieren a un caso muy parecido (Lc 7, 1-10; Jn 4, 46-53). Probablemente los tres relatos tienen su origen en un mismo hecho, pero eso es lo que menos importa aquí. Lo que nos interesa es saber por qué en los evangelios se le da tanta importancia a este episodio. ¿En qué radica esa importancia?


     


    2. El personaje, que acude a Jesús, era un ‘extranjero’. Y, además, militar del ejército romano de ocupación, un centurión (responsable de hasta cien soldados). Este hombre estaba obligado, por un juramento de fidelidad, a obedecer al emperador «como dios» (Ovidio; cf. R. Turcan). Y, sin embargo, de un ‘extraño’ (allotrios) que era claramente un infiel, Jesús queda admirado y afirma que no ha encontrado en nadie de Israel una fe tan grande.


     


    3. ¿Cómo pudo decir Jesús semejante cosa? Evidentemente el ‘dios’ del centurión no era el Dios de Israel. Ni sus prácticas religiosas podían ser las mismas. ¿Dónde radicaba la fe de aquel militar romano? En que era un hombre bueno, humilde, que no soportaba ver sufrir a un esclavo (doûlos) (Lc 7, 2) en su casa. Y sobre todo se fiaba a ciegas de Jesús. La ‘religiosidad’ del centurión era discutible, su humanidad era admirable. Esto es lo que pondera Jesús. Y lo que explica por qué todas las buenas personas del mundo entero, tengan la religión que tengan, tendrán la misma gloria que Abrahán y los grandes patriarcas. Lo que salva no es la ortodoxia religiosa, sino la rectitud ética.

  


  
    4 DE DICIEMBRE − MARTES


    1ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 10 21-24


     


    En aquel tiempo, lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar». Volviéndose a los discípulos, les dijo: «¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que oís, pero no lo oyeron».


     


    1. Este texto contiene una de las grandes claves para entender la mentalidad de Jesús. Y cómo entendía la vida; y la misión del cristianismo en este mundo. Jesús viene a decir: el mundo no lo arreglan los grandes, los famosos, los importantes, los notables, los que ostentan títulos y tienen cargos. El mundo lo arreglan los pequeños, los que se caracterizan por una situación social poco favorable. Y por una actitud espiritual hecha de disponibilidad, de sencillez, de humildad y siempre de bondad (F. Bovon).


     


    2. Con esto Jesús viene a decir: el mundo no se arregla «desde arriba», sino «desde abajo». Porque los que están arriba, se hacen esclavos de su situación. Mientras que los que no tienen pretensiones de subir y trepar, son personas libres. El mundo se arregla desde la libertad, no desde el poder y el mando.


     


    3. La clave última de todo está en esto: el que sube, divide; mientras que el que baja, une. Incluso el dinero es fuente de felicidad, si es fuente de fama y poder. Y la explicación de todo esto está en que quien entiende así la vida, ese (y solo ese) es el que encuentra a Jesús; y en Jesús, a Dios.

  


  
    5 DE DICIEMBRE − MIÉRCOLES


    1ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 15, 29-37


     


    En aquel tiempo, Jesús se marchó de allí y, bordeando el lago de Galilea, subió al monte y se sentó allí. Acudió a él mucha gente que llevaba tullidos, ciegos, lisiados, sordomudos y muchos otros; los echaban a sus pies y él los curaba. La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los lisiados, andar a los tullidos y con vista a los ciegos, y dieron gloria al Dios de Israel. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Me da lástima de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que se desmayen en el camino». Los discípulos le preguntaron: «¿De dónde vamos a sacar en un despoblado panes suficientes para saciar a tanta gente?». Jesús les preguntó: «¿Cuántos panes tenéis?». Ellos contestaron: «Siete y unos pocos peces». Él mandó que la gente se sentara en el suelo. Tomó los siete panes y los peces, dijo la acción de gracias, los partió y los fue dando a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron todos hasta saciarse y recogieron las sobras: siete cestas llenas.


     


    1. Este evangelio tiene claramente dos partes: 1) curaciones de enfermos (vv. 29-31); 2) «una memorable comida a base de pan y pescado» (J. P. Meier) en la que se sació el hambre de una enorme multitud de gente necesitada (vv. 32-37). Los comentarios al evangelio de Mateo suelen estudiar por separado estas dos partes, como si nada tuvieran que ver la una con la otra. Pero es decisivo caer en la cuenta de que no son dos relatos yuxtapuestos, sino que forman un todo, una unidad, que condensa y resume la actividad de Jesús, sus preocupaciones y su mensaje.


     


    2. En la primera parte, el problema es la salud de las personas. En la segunda, el problema es la alimentación de la gente. Las dos fuentes de sufrimiento son las enfermedades y el hambre. Esos son los dos temas de los que más hablan los evangelios. Y las dos actividades a las que más tiempo y energías concedió Jesús. Él vio que estos dos problemas son, para la gran mayoría de los mortales, más importantes que los problemas que centran la atención y el interés de los hombres de la religión.


     


    3. La salud y la comida es lo más elemental, lo más básico, para todos los humanos. En esas dos cosas todos coincidimos, sea cual sea nuestra raza, nuestra patria, nuestra cultura, nuestra religión. Estas dos carencias y estas dos apetencias nos unen a todos. La religión de Jesús es la religión de lo esencial, de lo que no puede sino unirnos, humanizarnos, hacer que nuestra vida sea más llevadera y más feliz. Este evangelio es una gran denuncia contra la teología y el catecismo, que nos enseñan cosas que no interesan, que no entendemos, que nos dividen y nos enfrentan. En lo que nos une y nos hace felices es donde encontramos a Jesús. Y en Jesús, a Dios.

  


  
    6 DE DICIEMBRE − JUEVES


    1ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 7, 21.24-27


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice: «¡Señor, Señor!» entrará en el Reino de los Cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo. El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron sobre la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.


     


    1. Estas palabras son el final y, por tanto, la última recomendación que Jesús hace para cerrar el Sermón del Monte, que es el contenido de los capítulos 5-7 del evangelio de Mateo. Jesús era judío y sus oyentes también. La religión de Israel tenía su origen en lo que Moisés, desde el monte Sinaí, dictó al pueblo (Ex 19, 3). La religión de Jesús tiene su origen en lo que el mismo Jesús, desde el Monte de las Bienaventuranzas, les dijo a sus discípulos y seguidores.


     


    2. Lo primero, que aquí afirma Jesús, es que su religión no se cumple mediante la invocación al Señor, ni, por tanto, mediante la devoción. No basta reconocer a Jesús como «Señor, Señor». Es bueno rezar; pero es un engaño peligroso contentar al alma con los rezos, las piedades y las devociones. Lo que importa es hacer lo que Jesús dejó dicho.


     


    3. Aquí no vemos confrontados a una decisión de consecuencias decisivas. Edificar «sobre roca», es construir sobre la consistencia que da seguridad. Edificar «sobre arena» es construir sobre la inconsistencia que da miedo. Es lo que estamos viviendo ahora con la crisis económica. Hemos construido una economía mundial sobre la inconsistencia del «deseo» de poseer y acumular, que lleva derecho a la «codicia». Y el edificio entero se nos ha hundido. Porque los más fuertes y poderosos se han devorado a los débiles e indefensos. Todo el Sermón del Monte es la denuncia dura de los peligros que entraña el «deseo» que lleva a la «codicia». «Construir sobre roca», en este momento, es buscar y organizar un sistema económico controlado. Y no dejado a la ingenuidad de la «mano invisible» (Adam Smith) del mercado, centrada en una ‘armonía natural’ que no existe. Lo que manda es el deseo y la codicia.

  


  
    7 DE DICIEMBRE − VIERNES


    1ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 9, 27-31


     


    En aquel tiempo, al marcharse Jesús le siguieron dos ciegos gritando: «Ten compasión de nosotros, Hijo de David». Al llegar a la casa, se le acercaron los ciegos y Jesús les dijo: «¿Creéis que puedo hacerlo?». Contestaron: «Sí, Señor». Entonces les tocó los ojos diciendo: «Que os suceda conforme a vuestra fe». Y se les abrieron los ojos. Jesús les ordenó severamente: «¡Cuidado, con que lo sepa alguien!». Pero ellos, al salir, hablaron de él por toda la comarca.


     


    1. Lo que importa en este relato no es la curación en sí; no es si aquí se produjo o no se produjo un milagro. Jesús les preguntó a los ciegos si creían que él podía curarlos, y les dijo: «Que os suceda conforme a vuestra fe». No tenemos ni idea de la fuerza de vida que tenemos en nosotros mismos, en nuestra propia fe. Esto es capital para entender a Jesús.


     


    2. León Tolstoi escribió esto: «Jesucristo enseña a los seres humanos que hay algo en ellos, que les sitúa por encima de esta vida, de ajetreos, alegrías y temores. Quien llega a entender las enseñanzas de Cristo, se sentirá como un pájaro que no sabía que tenía alas; y ahora, de pronto, se da cuenta de que puede volar, puede ser libre y ya no tiene nada que temer».


     


    3. La fe en Jesús nos hace darnos cuenta de que nuestra vida tiene unas posibilidades, unas energías, que no imaginamos, y de que, por eso mismo, tenemos a nuestro alcance la posibilidad de hacer mucho más de lo que hacemos. Y la posibilidad también de ver lo que no logramos comprender. Vamos por la vida como ciegos, no nos damos cuenta de cosas que tendríamos que ver y evitar. La fe en Jesús nos orienta y nos dirige para hacer o dejar de hacer lo mejor en cada situación.

  


  
    8 DE DICIEMBRE − SÁBADO


    LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA


     


    Lc 1, 26-38


     


    El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la Virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres». Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Y la dejó el ángel.


     


    1. El dogma de la Inmaculada Concepción debe ser re-pensado y re-interpretado. Porque ha trascurrido más de siglo y medio, desde la definición de Pío IX (8.XII.1854). Y durante este tiempo se han modificado algunos puntos, que afectan a esta doctrina, que, por eso mismo, ha de ser entendida de otra manera.


     


    2. Recientemente, la Comisión Teológica Internacional, con la aprobación expresa de la Santa Sede, ha dicho que no es necesario creer en la doctrina del «limbo», el lugar a donde irían los niños que mueren sin bautizar. Eso quiere decir que el pecado original no impide, a los niños muertos sin bautismo, ir al cielo. Por tanto, o bien lo que ocurre es que el pecado original no impide obtener la salvación; o bien lo que sucede es que el bautismo no es necesario para liberarnos del pecado original. ¿Qué sentido tiene, entonces, un dogma que defiende un privilegio, que, en definitiva, no es privilegio alguno?


     


    3. Decir que María es «in-maculada» es lo mismo que afirmar que ha sido el único ser humano que ha venido a este mundo «no-manchado». Lo que supone entender el «pecado» como «mancha». Pero hoy sabemos que eso es una idea tomada de la magia antigua, que así inducía a la gente al «reino del terror» (Paul Ricoeur). De ahí, el miedo a los tabúes relacionados con la impureza, con la suciedad en la conciencia, en las manos, en la sangre...


     


    4. En el fondo, todos estos despropósitos de la teología antigua tienen como fundamento la idea según la cual el relato de Adán y Eva es un relato ‘histórico’, cuando en realidad hoy se sabe que es un mito muy antiguo, que intenta explicar el origen del mal en el mundo.


     


    5. ¿Qué significa esta festividad? Que María, la madre de Jesús, fue liberada de lo que origina el mal en el mundo: el deseo (Ex 20, 17). Pero no cualquier deseo, sino el peor de todos, el de «ser como Dios» (Gn 3, 5). Es decir, el deseo de estar por encima de todos y dominar a todos. Ahí está el origen de todas nuestras ruinas.

  


  
    9 DE DICIEMBRE


    DOMINGO 2º DE ADVIENTO


     


    Lc 3, 1-6


     


    En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe, de Iturea y Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la Palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: «Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios».


     


    1. Lo primero que hace el evangelio de Lucas es situar la vida de Jesús (y su preparación, que fue el ministerio de Juan Bautista) en el ambiente, el contexto y los nombres de los gobernantes, desde el emperador de Roma hasta los sumos sacerdotes de Jerusalén. O sea, Lucas piensa que, para relatar el evangelio, lo primero es tener presente la situación política y religiosa, condicionada por los poderes constituidos: El Evangelio, en cada momento histórico; la teología, en cada situación concreta; Jesús, en relación a lo que está pasando ahora mismo.


     


    2. Juan, hijo de un sacerdote (Zacarías), no aparece ni asociado a la religión oficial, ni sirviendo en el templo. La Palabra de Dios se hace presente en el desierto, lugar de anacoretas (de ànachóresis), situación de ‘ausencia ilegal’ (H. Henne). Al desierto se iban los descontentos con el sistema legal y fiscal imperante.


     


    3. Y desde allí, le dice a la gente, que iba a oírle, palabras que se inspiran en el profeta Is 40, 3-5. El resumen de su discurso consiste en decirle a todo el mundo que el Señor se acerca y viene cuando se prepara el camino para ello. Y la preparación consiste en allanar dificultades e igualar desigualdades. Cuando la vida se le hace más fácil a la gente, cuando se recortan las desigualdades, cuando se dignifica lo insignificante, Dios se hace presente y Jesús se acerca a nuestras vidas.

  


  
    10 DE DICIEMBRE − LUNES


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 5, 17-26


     


    Sucedió que un día estaba Jesús enseñando y estaban sentados unos fariseos y maestros de la ley venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y Jerusalén. Y el poder del Señor lo impulsaba a curar. Llegaron unos hombres que traían en una camilla a un paralítico y trataban de introducirlo para colocarlo delante de él. No encontrando por dónde introducirlo, a causa del gentío, subieron a la azotea y, separando las losetas, lo descolgaron con la camilla hasta el centro, delante de Jesús. Él, viendo la fe que tenían, dijo: «Hombre, tus pecados están perdonados». Los letrados y los fariseos se pusieron a pensar: «¿Quién es este que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados más que Dios?». Pero Jesús, leyendo sus pensamientos, les replicó: «¿Qué pensáis en vuestro interior? ¿Qué es más fácil: decir, “tus pecados quedan perdonados” o decir: “levántate y anda?”. Pues para que veáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados... –dijo al paralítico– a ti te lo digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a tu casa». Él, levantándose al punto, a la vista de ellos, tomó la camilla donde estaba tendido y se marchó a su casa dando gloria a Dios. Todos quedaron asombrados, y daban gloria a Dios, diciendo llenos de temor: «Hoy hemos visto cosas admirables».


     


    1. Para entender el significado de este y de tantos otros relatos de milagros en los evangelios, hay que tener en cuenta que, en la cultura grecorromana del s. I, los hechos prodigiosos tenían más relación con la religión que con la medicina. La manera de elogiar y enaltecer a un personaje religioso era atribuirle milagros (J. P. Meier). Las curaciones que se relatan en los evangelios ¿eran estrictamente tales? No es posible saberlo con seguridad.


     


    2. Los relatos de curaciones, sin duda alguna, nos dicen esto: 1) los enfermos que eran curados (o sus allegados) eran personas que se fiaban de Jesús y tenían fe en él; 2) la fe en Jesús es fuerza de vida, de salud, de bienestar; 3) en aquel tiempo, se pensaba que la enfermedad era castigo por algún pecado; 4) la curación devolvía al ‘enfermo-pecador’ el bienestar y la dignidad, que pasaba de ser visto como ‘mala persona’ a ser visto como un ‘justo’.


     


    3. ¿Qué tiene la religión que a quienes se dedican a ella, viven de ella, y se someten a ella, les lleva a pensar mal de los que no viven y no piensan como ellos? ¿Por qué fueron precisamente los fariseos y los maestros de la ley los que inmediatamente pensaron que Jesús era nada menos que un blasfemo? Las personas muy observantes de su religión, si no tienen mucho cuidado, hacen revivir a los fariseos.

  


  
    11 DE DICIEMBRE − MARTES


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 18, 12-14


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas; si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve y va en busca de la perdida? Y si la encuentra os aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños».


     


    1. Dios nos quiere tanto, me quiere tanto, que no puede pasar sin mí. Por eso, si es que pierdo o ando extraviado, me busca. Y no para hasta que me encuentra. Pero, además, como Dios –si es que es de verdad Dios– cuando quiere una cosa la consigue, la hace, Dios no falla. Por eso, ¿qué mayor fuente de paz, de sosiego, de serenidad y de alegría puedo tener en mi vida? Sea lo que sea lo que me ocurra, lo que me pueda suceder, por más extraña que sea la «locura» que yo un día pueda hacer, cuando haga lo que haga, cuando viva como un «extraviado» y un «perdido»... ¡tranquilo!, Dios me busca, Dios no me deja, Dios siempre me busca y me encuentra.


     


    2. De lo dicho, se sigue que el infierno no existe. No puede existir. Porque es un castigo que tiene como finalidad (lo propio de todo castigo) hacer sufrir. Pues bien, el castigo se justifica cuando es medio para conseguir un bien en beneficio de alguien, ya sea el castigado u otras personas. Se castiga a los niños para educarlos. Se castiga a los malhechores para que se corrijan, etc. Pero, en el caso del infierno, puesto que es eterno, no puede ser medio para nada posterior. Por tanto, el infierno solo puede tener como origen la maldad, nunca la bondad que define a Dios. El infierno es una contradicción en sí mismo.


     


    3. Hay que ser siempre bueno. No porque así me van a premiar o, de lo contrario, me van a castigar. Hay que ser siempre bueno porque los demás –sean quienes sean– merecen siempre respeto, cariño y bondad. En esto consiste el radicalismo cristiano.

  


  
    12 DE DICIEMBRE − MIÉRCOLES


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 11, 28-30


     


    En aquel tiempo, tomó Jesús la palabra y dijo: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».


     


    1. Jesús se dirige a todos. No habla solo a los discípulos. Habla lo mismo a los buenos que a los malos. Jesús no piensa aquí en el tema de la conducta, sino en el tema del sufrimiento. No le importan los que pecan, sino los que sufren: los que van por la vida cansados y agobiados. En Si 40, 1 y en la versión de los LXX, esta expresión se relaciona con personas molidas, magulladas, fatigadas como consecuencia de una vida insoportable (W. Carter). A esas personas es a las que Jesús quiere tener cerca, las que lleva en su corazón.


     


    2. La palabra «yugo» se utiliza en la Biblia, la mayor parte de las veces, para aludir a la dominación ejercida por gobernantes o por imperios poderosos (Egipto, Asiria, Babilonia, Roma), cosa bien probada en los documentos antiguos y a la que extrañamente no se suele aludir (W. Carter). La Biblia pide que el sometimiento a los poderes políticos sea sustituido por el sometimiento a la Torá (la Ley) (Jr 5, 5; Ba 41, 3). Lo que supone sustituir un sometimiento (el político) por otro (el religioso).


     


    3. Pero Jesús no quiere ni lo uno ni lo otro. Cuando Jesús dice: «Tomad mi yugo», añade enseguida «aprended de mí». El «yugo» de Jesús es el la vida hecha «suavidad» y «humildad» de corazón. Es sujetar la propia vida a la bondad incesante. Esto es lo único que libera y da felicidad.

  


   


  
    13 DE DICIEMBRE − JUEVES


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 11, 11-15


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan Bautista, aunque el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él. Desde los días de Juan Bautista hasta ahora se hace violencia contra el Reino de Dios y gente violenta quiere arrebatárselo. Los profetas y la ley han profetizado hasta que vino Juan; él es Elías, el que tenía que venir, con tal que queráis admitirlo. El que tenga oídos que escuche».


     


    1. Este texto de Mateo presenta un contraste fuerte. Por una parte, se dice de Juan Bautista que es el «más grande» y a continuación se añade que es el «más pequeño». La explicación de esta aparente contradicción está en que Juan constituye el eslabón entre Israel y el Reinado de Dios (U. Luz). Si tenemos en cuenta que el «Reino de Dios» es la representación humana y la experiencia de lo que es «Dios mismo», entonces, todo queda claro. Juan Bautista fue el profeta que preparó el camino para el encuentro y la experiencia de Dios. Por eso fue tan «grande» y al mismo tiempo tan «pequeño».


     


    2. Pero la importancia de este texto está en que aquí se afirma que Juan, Jesús y los discípulos, todos los que se entregan a la causa del Reino, sufren violencia. El que no sufre violencia, sino que alcanza éxitos y dignidades, no trabaja por el Reino, sino por sí mismo. La violencia se produce porque el Reino de Dios arrebata la dominación a quienes, en nombre de Dios, someten y humillan a otras personas. El poderoso defiende siempre sus propios intereses y se resiste («en nombre de Dios») a ceder el poder que ostenta y disfruta. Así lo hacían los sacerdotes de Israel (Ez 34). Y así lo siguen haciendo tantos clérigos.


     


    3. La violencia, soportada y vivida con dignidad y sin resentimientos, es el signo distintivo de que se trabaja por el Reinado de Dios.

  


  
    14 DE DICIEMBRE − VIERNES


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 11, 16-19


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «¿A quién se parece esta generación? Se parece a los niños sentados en la plaza, que gritan a otros: “Hemos tocado la flauta, y no habéis bailado; hemos cantado lamentaciones, y no habéis llorado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Tiene un demonio”. Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Pero los hechos dan la razón a la sabiduría de Dios».


     


    1. Se discute si esta parábola reproduce un juego de niños, que imita un entierro y una boda; o si se trata de la representación de un tribunal o un juicio como lugar de administración de justicia, cosa que, según Séneca, sucedía algunas veces. En todo caso, lo que no admite duda es que aquí se contraponen dos formas de vida: la de Juan y la de Jesús.


     


    2. La contraposición es fuerte: Juan vivió como un asceta que se privaba de casi todo, mientras que Jesús fue un ciudadano normal, que incluso dio pie a que se pudiera decir de él que era un tragón y un bebedor. Pero lo sorprendente es que la mayoría de la gente («esta generación»: Gn 6, 9; 7, 1; Jub 5, 5; Si 44, 17) no hizo caso ni a Juan ni a Jesús. De hecho, lo mismo Juan que Jesús se fueron de este mundo abandonados de casi todo el pueblo. ¿Qué nos viene a decir esta parábola?


     


    3. Jesús da la respuesta: «los hechos han dado la razón a la sabiduría de Dios». La «sabiduría de Dios» se hizo vida en Jesús, en la vida de Jesús (cf. Mt 11, 25-30; 1, 21-23; 4, 17; 13, 54). Esto supuesto, fueron «los hechos» de la vida de Jesús, sus obras, sus buenas obras, son las que marcan el camino a seguir en la vida. Lo cual quiere decir: el camino a seguir en la vida no es el de los sacerdotes del templo, ni el de los anacoretas del desierto, ni el de los ascetas que se privan de casi todo. Lo que importa en la vida son las «obras» (èrga), el comportamiento que cada cual tiene en su relación con los demás. Y eso es lo que quedó de Juan y de Jesús: de Juan quedaron sus recriminaciones contra el pecado y los pecadores; de Jesús, sus preocupaciones por aliviar el sufrimiento de enfermos, pobres, marginados y gente desgraciada. Y aquí, en esto, es en lo que se manifiesta la sabiduría de Dios.

  


  
    15 DE DICIEMBRE − SÁBADO


    2ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 17, 10-13


     


    Al bajar del monte le preguntaron a Jesús sus discípulos: «¿Por qué dicen los letrados que primero tiene que venir Elías?». El les contestó: «Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya ha venido y no lo reconocieron, sino que lo trataron a su antojo. Así también el Hijo del Hombre va a padecer a manos de ellos». Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan Bautista.


     


    1. Este relato habla del regreso, de Jesús y los tres discípulos, del monte de la transfiguración. Allí se han aparecido, junto a Jesús, Moisés y Elías. Y existía la creencia popular, en el judaísmo de entonces, de una reaparición del viejo profeta Elías. Una creencia que se formulaba utilizando un texto del profeta Malaquías (3, 23). Esto supuesto, Jesús (según Mateo) dice que Elías reapareció en la vida de Juan Bautista. Pero, como sabemos, a Elías (presente en Juan Bautista) lo metieron en la cárcel y lo degollaron. Fue el final trágico del profeta.


     


    2. De este modo, Jesús hace la afirmación central de este episodio: «Así también el Hijo del Hombre va a padecer a manos de ellos». Es decir, Jesús tiene que recorrer el mismo camino de sufrimiento que Juan Bautista (U. Luz). El macabro relato del asesinato de Juan termina diciendo que los discípulos de Juan fueron a contar a Jesús lo sucedido (Mt 14, 12). Juan y Jesús padecen el mismo destino. Tienen los mismos adversarios. Acaban sus vidas sufriendo la más cruel violencia.


     


    3. ¿Qué hay en el fondo de esta crueldad? Que el poder no soporta a los hombres libres que educan a los pueblos y a las gentes en la libertad al servicio de la misericordia. Los cobardes, los asustados, los que solo piensan en su propio provecho, no tendrán complicaciones, ni enemigos, ni serán jamás perseguidos por nadie. La bondad se paga muy cara.

  


  
    16 DE DICIEMBRE


    DOMINGO 3º DE ADVIENTO


     


    Lc 3, 10-18


     


    En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: «Entonces, ¿qué hacemos?». Él contestó: «El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que no tiene y el que tenga comida, haga lo mismo». Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: «Maestro, ¿qué hacemos nosotros?». Él les contestó: «No exijáis más de lo establecido». Unos militares le preguntaron: «¿Qué hacemos nosotros?». Él les contesto: «No hagáis extorsión a nadie, ni os aprovechéis con denuncias, sino contentaos con la paga». El pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego: tiene en la mano la horca para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga». Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba la Buena Noticia.


     


    1. Juan Bautista actúa como un moralista que predica el desprendimiento económico y la generosidad. Por eso, sus respuestas son como el recetario de un buen párroco a sus feligreses. La moral que enseña no pasa de fomentar la generosidad en puntos concretos, relacionados con la ayuda a los demás: dar de lo que sobra, no exigir más de lo debido, no aprovecharse de los débiles. Estas recetas de moralismo bienintencionado no suelen inquietar a los que manejan el poder. Por eso, a Juan no lo metieron en la cárcel por denunciar las injusticias, sino por denunciar los escándalos sexuales de un tirano libertino.


     


    2. El contraste es Jesús, portador del «Espíritu» y el «fuego» de Dios. Con la misión de separar el trigo de la paja. Para limpiar aquella sociedad de injusticias y escándalos. Sobre todo, los escándalos de los que se aprovechaban de sus cargos y dignidades para perpetuar un sistema de injusticias y opresiones.


     


    3. Esto es anunciar «la Buena Noticia». El Evangelio no consiste en evitar el pecado y exhortar a la práctica de la virtud. El Evangelio, como Buena Noticia que es, se vive allí donde se crea un espacio humano de paz, de respeto, de tolerancia, de cercanía humana a los demás, en la confianza mutua, en la felicidad se sentirse cerca de quienes me quieren y a quienes yo quiero. En un ambiente así, Dios se hace presente. Pero crear un ambiente así es tarea que se forja a fuerza de bondad. Esto es lo propio de Jesús.

  


  
    17 DE DICIEMBRE − LUNES


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 1, 1-17


     


    Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá, y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zara, Farés a Esrón, Esróm a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Nassón, Nassón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz, Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a Roboán, Roboán a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amós a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos cuando el destierro de Babilonia. Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquin, Eliaquin a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación de Babilonia hasta el Mesías, catorce.


     


    1. A partir del día 17 de diciembre, la liturgia recuerda los evangelios que preparan a los fieles para comprender mejor el nacimiento de Jesús. El primero de esos evangelios es el de la genealogía, que presenta Mateo. Y que es distinta de la que ofrece Lucas (3, 23-28). En estas genealogías –según las costumbres literarias de aquel tiempo–, no se pretendía ofrecer una lista de los antepasados del héroe, sino asociar el bíos (la forma de vida) del personaje (Jesús) con nombres que acentuaran el significado de esa vida que se pretende destacar (así, en Quintiliano, Tácito, Josefo...).


     


    2. La lista de antepasados, que ofrece Mateo, no es precisamente toda ella edificante. Analizada al detalle, la genealogía sitúa a Jesús en un mundo en el que las elites y los poderosos, o sea los dirigentes religiosos y políticos, siguen presentando resistencias a los planes de Dios. Lo que sitúa a Jesús «en la condición humana», tal como es, con lo bueno y con lo malo, con lo atrayente y con lo repugnante. Hemos hecho, de los héroes y los santos, «semidioses». Dios, en Jesús, se hizo hombre. ¿No es lo más ejemplar en la vida ser hombre cabal?


     


    3. En la genealogía aparecen cuatro mujeres: Tamar (aramea), Rut (moabita), Rajab (cananea) y Betsabé, la espose de Urías (hitita). Las cuatro no eran judías. La ejemplaridad de Jesús trasciende fronteras, culturas, religiones, costumbres... Jesús se encarna «en la condición humana», no en una cultura, en una religión, en una nación...

  


  
    18 DE DICIEMBRE − MARTES


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Mt 1, 18-24


     


    El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera; María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta: «Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Enmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”». Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer.


     


    1. El comienzo del Evangelio es la predicación de Juan Bautista y el bautismo de Jesús (Mc 1, 1ss). Se discute si los relatos del nacimiento y la infancia de Jesús son históricos. Por eso conviene recordar varias cosas: 1) Los evangelios de la infancia (Mt 1, 2; Lc 1, 2) contienen datos que responden más a una teología de ‘lo divino’ que a una historia de ‘lo humano’ que la gente advirtió en la vida de Jesús en sus primeros años. 2) El nacimiento en Belén (la ciudad del rey David) expresa el deseo de ver en Jesús al «mesías davídico». 3) El NT afirma que Jesús era «de Nazaret» (Mt 21, 11; Mc 1, 9; Jn 1, 45-46; Hch 10, 38) y era llamado «el Nazareno» (Mc 1, 24; 10, 47; 14, 67; 16, 16; Lc 24, 19; Jn 18 5.7; 19, 19; Hch 2, 22; 3 6; 4, 10; 6, 14; 22, 8; 24, 5; 26, 9). 4) Si la infancia de Jesús, en la pequeña aldea de Nazaret fue tan ‘extraordinaria’ y tan ‘maravillosa’ (apariciones de ángeles, sueños celestiales, visitas de magos de Oriente, matanza cruel de inocentes...), ¿cómo se explica que la familia de Jesús lo tuviera por «un loco» (Mc 3, 21) o que los vecinos del pueblo, y hasta su propia familia, no creyeran en él (Mc 6, 6; Jn 7, 5) e incluso él se viera «despreciado» por ellos (Mc 6, 1-6)?


     


    2. Toda persona ‘religiosa’, por el solo hecho de serlo, es alguien que no se siente bien si se queda solo con lo meramente «humano». Por eso la gente busca, en la religión, algo «sobre-humano», «sobre-natural», algo «divino». De ahí, la enorme dificultad que tenemos para comprender cuanto se refiere a la humanidad de Jesús. Esto es lo que nos impide ver que Jesús es la encarnación de Dios, la humanización de Dios. Lo cual quiere decir que al Dios de Jesús no lo encontramos primordialmente en lo sobre-humano, sino en lo humano; ante todo, en lo que es con-natural con nuestra humanidad.


     


    3. Entonces, ¿para qué la religión de Jesús? Porque lo humano puro y perfecto no existe. Lo humano existe siempre fundido con lo «in-humano». Por eso, lo que Jesús quiso y lo que nos enseña es que tenemos que ser profundamente humanos. Esto es lo que explica que Dios se reveló en Jesús, que es la plenitud de lo humano. Aquí está la clave para comprender el Evangelio.

  


  
    19 DE DICIEMBRE − MIÉRCOLES


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 5-25


     


    En tiempo de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón llamada Isabel. Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada. Una vez que oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según el ritual de los sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso. La muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. Pero el ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un hijo y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de alegría y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor, no beberá vino ni licor, se llenará del Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos israelitas al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías, para convertir los corazones de los padres hacia los hijos, y a los desobedientes a la sensatez de los justos, preparando para el Señor un pueblo bien dispuesto». Zacarías replicó al ángel: «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada». El ángel le contestó: «Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios, he sido enviado a hablarte para darte esta buena noticia. Pero mira: porque no has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento». El pueblo estaba aguardando a Zacarías, sorprendido de que tardase tanto en el santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo. Al cumplirse los días de su servicio en el templo volvió a casa. Días después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir cinco meses, diciendo: «Así me ha tratado el Señor cuando se ha dignado quitar mi afrenta ante los hombres».


     


    1. El evangelio de Lucas empieza anunciando el nacimiento de dos personajes extraordinarios: el de Juan Bautista (Lc 1, 5-25) y el de Jesús (Lc 1, 26-38). Ambos anuncios se hacen por medio de «ángeles», que no son seres personales, sino la mera representación de «mensajes» extraordinarios que Dios nos comunica. Así, Dios anuncia cómo viene la salvación al mundo. Y quién es el que trae esa salvación.


     


    2. En cuanto a «cómo» viene la salvación, el mensaje de Dios es sorprendente. Porque todo tiene su punto de arranque en el templo, ante el altar, por medio de un sacerdote, durante la liturgia del incienso, mencionando a la madre del mediador (Juan), que era de la gran familia sacerdotal (la de Aarón). Todo se desarrolla en el ámbito de lo religioso y de lo sagrado: el templo, el altar, el incienso, el culto, el sacerdote, la oración...


     


    3. Y sin embargo, la salvación, que Dios anuncia, no vendrá como «acción sagrada y sacerdotal», sino como «acción profana y profética». Vendrá, por medio de Juan, «con el espíritu y la fuerza de Elías» (Lc 1, 17). ¿Qué significa esto? Sabemos que Elías, en la cueva del monte Horeb, tuvo una experiencia que orientó su vida: el Señor no estaba ni en el viento de la violencia, ni en el terremoto del miedo, ni en el fuego destructor. El Señor está solamente en la brisa tenue que no conlleva violencia, sino solo paz, sosiego y esperanza. Solo así será posible encontrar la salvación que trae Jesús.

  


  
    20 DE DICIEMBRE − JUEVES


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 26-38


     


    En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la Virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú entre las mujeres». Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Y la dejó el ángel.


     


    1. Los especialistas en el estudio del evangelio de Lucas están generalmente de acuerdo en que, en este relato, pueden ser considerados como históricos tan solo el nombre de la madre de Jesús y el domicilio familiar de Nazaret (F. Bovon). Lo demás representa el interés de algunos grupos del cristianismo de finales del siglo primero por dejar constancia de dos cosas a las que concedieron enorme importancia: la concepción divina de Jesús y la virginidad de María.


     


    2. La concepción divina de Jesús es fundamental para entender el cristianismo. Si prescindimos de la condición divina de Jesús, nos quedamos sin fe y sin cristianismo. Pero tan grave como eso, sería quedarnos solamente con la condición divina de Jesús, porque, si nos quedamos solo con eso, entonces es cuando reducimos todo el Evangelio, y a Jesús mismo, a una pura leyenda sin interés alguno. ¿Por qué? Porque nosotros no sabemos, ni podemos saber, lo que es eso de la «condición divina». Eso se nos ha dado a conocer en la condición humana de Jesús. En la humanidad de Jesús hemos conocido y hemos encontrado la divinidad, o sea, a Dios mismo. Aquí reside el gran misterio de este relato. La anunciación nos impulsa a conocer lo divino en lo humano.


     


    3. La virginidad de María está indicada en el relato mediante la palabra griega parthénos, que se refiere propiamente a una «joven no casada». La estima por la virginidad no proviene del judaísmo, sino que tenía sus raíces en la cultura griega (G. Delling, A. Rousselle). Lo que menos importa, en este caso, es la virginidad meramente biológica. Lo que interesa es su significado religioso. Este significado consiste en que hay motivaciones y experiencias que pueden llevar a una persona a sublimar la vida sexual hasta tal extremo, que eso sea fuente y origen de una fecundidad superior y de consecuencias que no imaginamos.

  


  
    21 DE DICIEMBRE − VIERNES


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 39-45


     


    Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú, que has creído!, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá».


     


    1. Aquí el evangelio de Lucas relata el encuentro de dos mujeres embarazadas. Las dos, embarazadas en circunstancias anormales: Isabel, por ser una anciana; María, por ser una muchacha en edad de casarse (parthénos, según su significado en los LXX), pero que aún no estaba casada. Lo notable es que el relato no da pie a ningún tipo de sospecha mutua o de reproche alguno. Todo lo contrario. El encuentro de las dos mujeres es momento de alegría, de elogios, de bendición celestial. Y hasta de alabanza suprema de la bondad y la fe que caracteriza a estas dos mujeres extraordinarias.


     


    2. En la tradición judía, llegar a ser madre era la bendición suprema que Dios podía conceder a una mujer. Porque la maternidad es la fuente de la vida. Lo que, en el fondo, indica que Dios ama, por encima de todo, la continuidad de la vida, la protección de la vida. Lo que más caracteriza al Dios del cristianismo es este amor por la vida, expresado (en este caso) por el valor, la bondad y bendición que se elogia en las dos mujeres embarazadas: Isabel y María.


     


    3. Ahora, vivimos en una sociedad y una cultura en las que se antepone el bienestar propio a la prolongación y protección de la vida en los demás. Por eso, la natalidad ha caído y se aprecia menos. Pero lo más grave y preocupante es lo poco que se aprecia la vida de los niños sobre los que se ejerce tanta violencia: 30.000 niños mueren de hambre cada día y, además, están los niños-esclavos, los niños-soldados, los niños vendidos para abusar de ellos, etc. En la Navidad, estos niños tienen que ocupar el centro de nuestros intereses y preocupaciones.

  


  
    22 DE DICIEMBRE − SÁBADO


    3ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 46-56


     


    En aquel tiempo, María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es santo. Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo; despierta a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia –como lo había prometido a nuestros padres–, en favor de Abrahán y su descendencia para siempre». María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.


     


    1. De este himno, se tiene el convencimiento de que fue tomado por Lucas de un escrito anterior, aunque no se puede precisar con seguridad quién fue su autor. En Israel existió la costumbre, que duró siglos, de componer himnos, salmos y plegarias. Textos algo anteriores al evangelio de Lucas eran los himnos de los monjes de Qumrán y los Salmos de Salomón.


     


    2. Es importante saber que, a diferencia de los salmos de Qumrán, no se encuentra en el Magníficat ni la alabanza al Creador, ni la problemática de la persecución y la muerte, ni hay polémica alguna, ni se habla de la esperanza mesiánica. Y, a diferencia de los Salmos de Salomón, en el Magníficat no se habla de los enemigos, ni se habla de la victoria de los justos, ni se menciona el pecado, ni se recuerda el tema del juicio (F. Bovon). Sin duda alguna, la espiritualidad de María, la madre de Jesús, estaba muy por encima de todos esos temas, que eran tan recurrentes entre los israelitas de entonces.


     


    3. María piensa en su propia bajeza y en su condición humilde. Ella se ve como una pobre esclava. Se fija en la misericordia del Señor, que alcanza a todas las generaciones. Y centra su atención en la historia humana, en la que ve cómo actúa el Señor: dispersando a los hombres de corazón orgulloso, derribando a los poderosos de sus tronos, levantando a los humildes y excluidos de la vida, colmando de bienes a los que pasan hambre y despidiendo a los ricos con las manos vacías. Y por encima de todo, su misericordia. El Dios de María trastorna las situaciones establecidas, porque quiere un mundo, un sistema, una sociedad diferente, un mundo más igualitario y en el que todos carguemos con el trabajo, las contrariedades y las penas de todos. En esta visión de la vida y de la historia se centra la espiritualidad de María.

  


  
    23 DE DICIEMBRE


    DOMINGO 4º DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 39-45


     


    En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías, y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú, que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá».


     


    1. Lo primero que hace María, en cuanto Jesús ha fundido su presencia en la vida y en el ser de ella (inmediatamente después del anuncio angélico de la encarnación), es ir ‘deprisa’ a visitar a Isabel. La presencia de Jesús, en un ser humano, impulsa a este al encuentro. Es el encuentro que acerca y une a las personas. El primer signo de la presencia de Jesús es el deseo de encuentro, de fusión, de diálogo, de alegría compartida. Donde estas experiencias y sentimientos están ausentes, no está Jesús, ni está el Espíritu de Jesús.


     


    2. En este breve relato de la visitación se repite tres veces la expresión del «saludo» (aspazomai, aspasmos). Esta insistencia no puede ser casual. El saludo es la apertura de la comunicación entre personas. El saludo une a dos personas que se encuentran, y determina su relación ulterior. Para Jesús, el saludo es la primera realización de la conducta cristiana. Los seguidores de Jesús no deben esperar a que se les dé el saludo (Mc 12, 38), sino que deben ellos anticiparse a darlo. Y es la primera manifestación del amor a los enemigos (Mt 5, 47) (P. Trummer).


     


    3. Sucede ahora algo terrible. Cuando más medios de comunicación tenemos, más incomunicados y solitarios vivimos. En los pueblos y aldeas todo el mundo se saluda. En las grandes ciudades, hay personas que viven muchos años en la misma casa, se encuentran con frecuencia en la escalera y nunca se saludan. En la calle hay personas que dan un rodeo para no saludar a alguien que les resulta desagradable, molesto... El saludo de María hizo saltar de gozo a Juan Bautista, en el seno materno. Nosotros hemos organizado la sociedad en la que es un hecho que hay mucha diversión, pero poco saludo de encuentro y alegría.

  


   


  
    24 DE DICIEMBRE − LUNES


    4ª SEMANA DE ADVIENTO


     


    Lc 1, 67-79


     


    En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, lleno de Espíritu Santo profetizó diciendo: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, según lo había predicho desde antiguo por boca de sus santos profetas. Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian; realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, recordando su santa alianza y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. Para concedernos que libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, le sirvamos en santidad y justicia, en su presencia todos nuestros días. Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor, a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación, el perdón de los pecados. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que en tinieblas y en sombras de muerte; para guiar nuestros pasos por el camino de la paz».


     


    1. En la víspera misma del nacimiento de Jesús, la liturgia de la Iglesia nos recuerda el cántico que el evangelio de Lucas pone en boca del sacerdote Zacarías, padre de Juan Bautista. Es la alabanza a Dios que hace un clérigo nacionalista y buen servidor de la religión de Israel. Este buen judío recuerda, ante todo, «la fuerza de salvación» que nos trae Jesús.


     


    2. ¿De qué nos salva Dios, a juicio del sacerdote Zacarías? Nos salva de los «enemigos». Nos salva de «los que nos odian». Y nos libera «del temor». Enemigos, odio y miedo, una religión nacionalista, que se ve perseguida y que se siente siempre amenazada, no puede pensar sino en la salvación de amenazas y fantasmas. Una espiritualidad así, es una espiritualidad que hace daño. Al que la vive y a quienes tiene cerca. La religión del miedo ve enemigos y peligros por todas partes y a todas horas. Una religión así, envenena la convivencia entre los humanos. Mucho de esto nos ocurre con frecuencia en España, donde hay fanatismos y personas fundamentalistas.


     


    3. Pero hay que ser justos. Zacarías veía también la salvación «que guía nuestros pasos por el camino de la paz». Zacarías, a fin de cuentas, estaba anunciando la venida de Jesús. Y Jesús, cuando se acerca y se hace presente, no puede sino llevar «por caminos de paz». Los caminos de confrontación y violencia ni los traza Jesús, ni llevan a Jesús.

  


  
    25 DE DICIEMBRE − MARTES


    NATIVIDAD DEL SEÑOR


     


    Lc 2, 1-14


     


    En aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, que ordenaba hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde su ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al raso, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: «No temáis, os traigo una buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». De pronto, en torno al ángel apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres que Dios ama».


     


    1. En la fiesta de Navidad, los cristianos nos encontramos ante una llamativa incoherencia. Porque, si nos atenemos al rigor histórico, resulta que casi nada de lo que se cuenta, se predica, y se representa en los belenes, tenemos la seguridad de si sucedió o no sucedió tal y como se nos cuenta. No sabemos si Jesús nació el 25 de diciembre. Ni sabemos el año en que nació. Ni el sitio en que vino a este mundo. No es posible saber si nació en Belén o más bien, en su pueblo de siempre, Nazaret. Ni hay constancia del relato añadido sobre los pastores y el encanto que rodea esa historia.


     


    2. Pero ninguna de estas inseguridades debe cuestionar nuestra fe en lo que representa la Navidad. Porque lo que importa no son los datos indicados, sino lo que se nos quiere decir mediante esos datos. Y lo que se nos dice, en todo eso, es que Jesús vino a este mundo como a él vienen los últimos, los más desvalidos, los que carecen de casi todo, los que no tienen nada más que el cariño de quienes les rodean.


     


    3. El hecho y las circunstancias del nacimiento de Jesús, tal como las presenta el Evangelio, no se limitan a enseñarnos que Dios entra en la vida mediante lo débil, lo pobre, lo sencillo, lo humilde. Todo eso es cierto, pero hay algo más decisivo. Se trata de comprender e integrar en la propia vida que la religión es verdadera en la medida –y solo en la medida– en que la religiosidad se practica unida a una forma de vida en la que se palpa lo que se puede palpar en un bebé nacido entre basuras y en el hedor de un establo. ¿Qué puede haber en tales condiciones? Solo bondad. Porque solo el cariño es digno de fe, del mismo modo que solo la bondad es la fuerza que cambia el mundo.

  


  
    26 DE DICIEMBRE − MIÉRCOLES


    SAN ESTEBAN PROTOMÁRTIR


     


    Mt 10, 17-22


     


    En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No os fiéis de la gente, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así daréis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los hijos; se rebelarán los hijos contra los padres, y los matarán. Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el final se salvará».


     


    1. Ayer, los cristianos recordábamos el nacimiento de Jesús, que sigue siendo una denuncia de todos nuestros abusos económicos y de la corrupción en la que se amasa la desgracia de millones de criaturas. Hoy, al día siguiente de un parto en el desamparo, recordamos una muerte violenta. La muerte del primer cristiano, que irritó a los fanáticos de la religión. Si Jesús nos emociona con lo único que podía tener, su bondad; Esteban nos impresiona con lo que más destaca en él, su libertad.


     


    2. Esteban era el líder de un grupo judíos, que se habían hecho cristianos, pero que procedían del extranjero. Era helenistas (de origen griego). Lo más probable es que estos helenistas no sabían hebreo. Por eso, seguramente tenían serias diferencias con los cristianos de Jerusalén. Eran peor tratados que los cristianos de habla hebrea. Y tenían diferencias importantes en dos asuntos básicos de la religión. A Esteban lo acusaban de que hablaba contra el templo y contra la ley (Hch 6, 13).


     


    3. El hecho es que Esteban se había dado cuenta de algo que, mucho antes, vio el propio Jesús: cuando la religión da más importancia a «lo sagrado» (el templo, la ley) que a «lo humano» (lo que necesitan las personas), esa religión engaña a la gente, pervierte a los fieles, y no lleva a Dios. Pero, es claro: los dirigentes religiosos, los de entonces y los de ahora, no soportan ni esta manera de pensar ni este discurso. Y allí empezó el aterrador discurso de los cristianos, que han dicho y dicen: «¡Yo, por la religión, mato!». Desde entonces hay en la Iglesia víctimas y verdugos. Es la máxima traición a Jesús, y a su Iglesia.

  


  
    27 DE DICIEMBRE − JUEVES


    SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA


     


    Jn 20, 2-8


     


    El primer día de la semana, María Magdalena echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.


     


    1. En plena celebración de la Navidad, después de recordar al primer mártir cristiano, Esteban, la liturgia nos propone al último y seguramente al más profundo de los evangelistas, el autor del IV evangelio, Juan. Por eso, se puede pensar razonablemente que, para la Iglesia, después de Jesús, lo primero es el que da la vida por él (Esteban). Y después, el que da el testimonio más libre y más hondo que se puede dar del propio Jesús. Dar la vida por Jesús y ser testigo de su mensaje, ambas cosas, es lo que se nos pide a quienes recordamos con gozo su nacimiento.


     


    2. El problema, que presenta la festividad de San Juan Evangelista, es que no sabemos quién fue el autor del IV Evangelio. Hoy está fuera de duda que el autor no fue Juan, el hijo de Zebedeo. Por lo que se dice en Jn 21, 24, el autor sería «el discípulo amado». Pero, ¿quién fue este discípulo? No se sabe. El redactor último del texto parece que fue un cristiano de finales del s. I. Un hombre bueno, que, al denominarse el «discípulo amado», quiso dejar muy claro que, para dar a conocer a Jesús, la condición indispensable es mantener una relación profunda de amor con el propio Jesús. Solo desde una relación de amor profundo se puede explicar quién es aquel a quien se quiere.


     


    3. El IV evangelio explica quién es Jesús presentándolo como el Revelador de Dios. El que «ve a Jesús, ve a Dios» (Jn 14, 9); el que «toca a Jesús, toca a Dios» (Jn 20, 25-27); el que «recibe a Jesús, recibe a Dios» (Jn 13, 20); el que «ve a Jesús, ve a Dios» (Jn 1, 18). La desconcertante bondad de Jesús, que da vino a los que solo tienen agua (Jn 2), que da vida (Jn 11), vista (Jn 9), libertad (Jn 5), pan (Jn 6), a quienes carecen de cosas tan necesarias, en esa bondad, tan humana, se nos revela lo que trasciende todo lo humano, Dios mismo. No revelamos a Dios con «dogmas». Lo damos a conocer mediante nuestra «bondad».

  


  
    28 DE DICIEMBRE − VIERNES


    LOS SANTOS INOCENTES


     


    Mt 2, 13-18


     


    Cuando se marcharon los Magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: «Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto». Al verse burlado por los Magos, Herodes montó en cólera y mandó matar a todos los niños de dos años para abajo, en Belén y sus alrededores, calculando el tiempo por lo que había averiguado de los Magos. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: «Un grito se oye en Ramá: llanto y lamentos grandes: es Raquel que llora por sus hijos, y rehúsa el consuelo, porque no viven».


     


    1. Este relato no es histórico. Es una saga o leyenda, que no encaja con lo verosímil. Resulta inexplicable por qué Herodes, un hombre tan cruel, aguardó dos años para realizar una matanza tan masiva, políticamente tan torpe. Es una historia inventada para reforzar la tradición de Belén como ciudad del Mesías. Y no cuadra con los datos de la infancia que ofrece Lucas (Ulrich Luz).


     


    2. Sin duda alguna, la lección importante de este extraño y sobrecogedor relato es la actualidad dramática que tiene en el siglo XXI. La crueldad y el ensañamiento con los niños es hoy más brutal que la violencia que se ejercía contra ellos en la antigüedad. Es verdad que entonces los menores carecían de derechos, mientras que hoy los tienen. Pero tan cierto como eso es que, actualmente, la ley del más fuerte se impone por encima del derecho. De facto, sabemos que la mayor mortandad, en los países pobres, corresponde a los niños. Unos 30.000 menores mueren de hambre y malnutrición cada 24 horas. A eso hay que sumar la violencia que supone el tráfico de niños, para la venta de órganos, el comercio sexual, los abusos contra menores, la falta de atención sanitaria y educativa, el desamparo de los que son abandonados en los campos de refugiados...


     


    3. ¿Por qué la violencia se ensaña especialmente con los menores? Sencillamente, porque son los más débiles y a ellos se les puede agredir con mayor impunidad. Es la prueba más patente de la cobardía que entraña la corrupción del mundo en que vivimos. Todo lo que es carencia de atención sanitaria, educativa y afectiva a los niños es responsabilidad de los políticos y de los ciudadanos, que, con su silencio, contribuyen a tales formas de violencia.

  


  
    29 DE DICIEMBRE − SÁBADO


    OCTAVA DE NAVIDAD


     


    Lc 2, 22-35


     


    Cuando llegó el tiempo de la purificación de María según la ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu Santo fue al templo. Cuando entraron con el niño Jesús sus padres, para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz; porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel». Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo diciendo a María, su madre: «Mira, este está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida; así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma».


     


    1. Es evidente que el redactor de este episodio destaca aquí que Jesús nació en una familia y fue educado en unas costumbres en las que la observancia de la ley religiosa era un asunto capital. Hasta cinco veces se insiste en el cumplimiento de la ley, en Jerusalén, en el templo, en el culto religioso (Lc 2, 22.23.24.27.39). Por eso resulta más llamativa la libertad que, en su edad adulta, mostró Jesús en relación a todo lo legal-religioso, lo sagrado y lo cultual. Una libertad que, cuando Jesús se dedicó a predicar y atender a los que sufren en la vida, fue motivo de escándalo y, al final, le costó la vida. El dictamen de los dirigentes religiosos fue tajante: «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley, tiene que morir» (Jn 19, 7).


     


    2. Lo extraño, en este punto, es que Jesús fue un hombre profundamente religioso, un místico, un maestro de la más honda espiritualidad, como consta por su forma de vivir y por su relación constante con el Padre del Cielo. Entonces ¿por qué su escandalosa libertad ante la ley religiosa?


     


    3. Jesús demostró que «otra religión es posible». No la religión de la sumisión a lo establecido, sino la religión de la libertad para la misericordia ante el dolor humano. Es un hecho que la sumisión impide o recorta con frecuencia la misericordia. Esta libertad es el eje del Evangelio.

  


  
    30 DE DICIEMBRE − DOMINGO


    LA SAGRADA FAMILIA


     


    Lc 2, 41-52


     


    Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre, y cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas: todos los que lo oían, quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debo estar en la casa de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron qué quería decir: Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.


     


    1. El domingo siguiente a la Navidad, lo dedica siempre la Iglesia a recordar a la familia de Jesús, ya que eso es un buen motivo para que los cristianos reflexionemos sobre la importancia que tiene la institución familiar en la vida. Se suele decir que la familia está en crisis. De ahí, la preocupación de los obispos por este tema. Sin embargo, ¿no habría que decir, más bien, que lo que está en crisis son las relaciones humanas? ¿No habría que pensar que la aspiración inmediata al bienestar material tiene hoy más fuerza que el respeto al otro, la fidelidad a la palabra dada, la tolerancia y la bondad por encima de todo y siempre?


     


    2. La familia es la institución básica que sostiene la estabilidad del tejido social. Los niños que vienen al mundo se integran en la sociedad por medio de la familia. En las relaciones de familia nacen y crecen equilibradamente o se desquician para toda la vida. De ahí, la importancia de que, en las relaciones con el padre y la madre, cada ser humano integre en su vida el amor, la responsabilidad, la honradez, el respeto a los demás...


     


    3. Las relaciones de familia no son libres. Nadie escoge a su padre o a su madre. Son relaciones que nos vienen dadas e impuestas. De ahí, la necesidad de que la relación de «parentesco» evolucione hacia la única forma de relación que es enteramente libre, la relación de «amistad». El ideal sería que nuestros padres o hermanos lleguen a ser nuestros mejores amigos, las personas con las que tenemos más confianza y más transparencia. Por lo demás, no olvidemos que no hay ningún amor eterno. Por eso el cariño entre seres humanos es la experiencia más preciosa y la que necesita ser cuidada con más delicadeza y, si es necesario, con mayor sacrificio.

  


  
    31 DE DICIEMBRE − LUNES


    OCTAVA DE NAVIDAD


     


    Jn 1, 1-18


     


    En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gloria y de verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: Este es de quien dije: «El que viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo». Pues de su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia, porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer».


     


    1. Se discute, entre los estudiosos del IV evangelio, el origen y la significación de este prólogo que el autor le puso a su escrito. Sea lo que sea, en esta introducción al IV evangelio caben destacar tres ideas, que se expresan en tres palabras clave: «Palabra», «Carne», «Revelación».


     


    2. En todo el Antiguo Oriente, la palabra no tenía primordialmente una función indicativa para designar un objeto o una persona. La palabra era un poder, una fuerza, que transformaba lo real, cambiaba las cosas y las personas. Por eso, impresiona saber que Dios se define como «Palabra». Y que Jesús es la «Palabra», es decir, la fuerza que comunica a Dios, que da sentido a la vida y transforma al que la recibe.


     


    3. «La Palabra se hace carne» (Jn 1, 14). En la cultura griega, la palabra «carne» (sarx) estaba especialmente ligada a la condición de debilidad y de fugacidad de la vida humana. Por eso, para los griegos, los dioses no eran sarx, sino que eran noûs (razón, fuerza). Por eso, cuando decimos que «la Palabra (Dios) se hizo sarx», en realidad lo que afirmamos es que a Jesús lo encontramos en lo débil, lo pobre, lo pequeño, de este mundo.


     


    4. La conclusión final es que «a Dios nadie lo ha visto jamás» (Jn 1, 18). Es decir, no conocemos ni podemos conocer a Dios. Es Jesús quien nos lo da a conocer. En Jesús vemos a Dios (Jn 14, 9) y palpamos a Dios (Jn 20, 25.27). Solo la pasión por lo humano y por la debilidad de lo humano nos dice dónde está, lo que quiere Dios y cómo lo encontramos.

  


  
    1. DE ENERO − MARTES


    SANTA MARÍA MADRE DE DIOS


     


    Lc 2, 16-21


     


    En aquel tiempo los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.


     


    1. Decir que una mujer, María, es la madre de Dios significa, entre otras cosas, afirmar que entendemos la relación de cualquier ser humano con Dios desde la relación de ese ser humano con su madre. Es decir, nuestra relación con «lo divino» se comprende a partir de nuestra relación con «lo humano». O sea, lo divino y lo humano se han fundido, en Jesús, de tal manera, que ya no se pueden separar.


     


    2. Al decir todo esto, no se trata de disolver la diferencia entre el «Ser divino» y el «ser humano», porque eso equivaldría a caer en una forma (mal disimulada) de ateísmo o (desde otro punto de vista) de panteísmo. Con semejantes alambicamientos no iríamos a ninguna parte. Esas elucubraciones no sirven para nada. No hablamos del «ser» del hombre y del «ser» de Dios. Estamos hablando de cómo tiene que actuar (comportarse) el ser humano para encontrarse con el Ser divino. ¿Qué significa esto en último término?


     


    3. La relación humana más elemental, la primera de todas las relaciones interhumanas, es la relación de cada ser humano con su madre. Es la relación que nos constituye, ya antes de nacer. Y, una vez nacidos, es la relación que nos constituye, configura nuestra identidad, nos educa en la necesidad de dar y recibir cariño, hasta nos enseña a pensar, hablar y desear. Pues bien, la primera eucaristía del año nos dice a los cristianos que, si a Dios lo tenemos que entender como un ser que tiene madre, con Dios solamente nos podemos entender desde nuestra humanidad. Y nos entenderemos bien con Él únicamente cuando nos comportemos desde lo más noble y lo mejor de nuestra condición humana, o sea, desde lo que tenemos en común todos los seres humanos: el calor y la bondad del cariño maternofilial.

  


  
    2 DE ENERO − MIÉRCOLES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Jn 1, 19-28


     


    Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?». Él confesó sin reservas: «Yo no soy el Mesías». Le preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el profeta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo?». Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: Allanad el camino del Señor (como dijo el profeta Isaías)». Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el profeta?». Juan les respondió: «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, que existía antes que yo y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.


     


    1. En el evangelio de Juan, el término «judíos» designa sobre todo a las autoridades religiosas, los que tenían los cargos de mando (Jn 2, 18; 5, 10.16.18; 9, 22), especialmente a los dirigentes (Jn 1, 19; 11, 47; 19, 7.12), y sobre todo a las autoridades supremas (Jn 8, 31; 11, 19; 12, 11). Pues bien, estos mandatarios, dada la influencia que iba ganando Juan Bautista ante la gente, mandaron a los funcionarios de «lo sagrado» para poner en claro lo que les preocupaba. ¿Qué les preocupaba a los hombres del poder religioso?


     


    2. No les preocupaba si lo que decía y hacía Juan era verdad o mentira; si el bautismo de Juan acercaba a la gente a Dios o la alejaba de Dios. Lo que les interesaba era saber qué títulos tenía Juan para decir y hacer todo aquello. Es característico de los hombres del poder centrar sus intereses y preocupaciones en tener y acumular títulos, cargos, nombramientos. Es decir, ser importantes, no por su forma de vivir, sino por estar entre los famosos del poder social. Y poder así ostentar y demostrar su importancia. Pura y burda vanidad infantil.


     


    3. Las respuestas que da Juan Bautista demuestran que él se veía sin título alguno. Era ‘don nadie’ y ‘don nada’. Solo una voz, una voz en un desierto, una voz sin audiencia, sin resonancia, sin propaganda, un grito que pide solamente una cosa: que los caminos de la vida se allanen; que no sea tan tortuoso, tan costoso, recuperar la libertad perdida y volver al propio hogar. A esto se refería el desconocido Isaías II (40, 3), que anuncia el regreso de los desterrados judíos de Babilonia a su patria.

  


  
    3 DE ENERO − JUEVES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Jn 1, 29-34


     


    Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que viene hacia él, exclama: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo». Yo no lo conocía; pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se posó sobre él. Yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que ha de bautizar con Espíritu Santo». Y yo le he visto, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».


     


    1. En el griego bíblico hay dos palabras destacadas para hablar del mal. El término adikía, el daño o la ofensa que se le hace «a otro ser humano» (M. Limbeck). Y amartía, que expresa principalmente la ofensa que se le hace «a Dios» (P. Fiedler). Pues bien, lo que más le preocupó a Juan Bautista fue el problema del mal. Sobre todo, el mal que, según la religión, se le hace a Dios. Por eso, Juan presenta a Jesús como el que quita, suprime, perdona el pecado.


     


    2. En contraste con Juan, lo que a Jesús más le preocupó (y por lo que más se interesó) fue el problema del sufrimiento. Empezando por el problema de la salud (de ahí, las numerosas curaciones de enfermos que se relatan en los evangelios); siguiendo por el problema del hambre (por eso, en los evangelios se habla tanto de las comidas de Jesús con toda clase gentes, sobre todo con los pobres); y terminando por el problema de las las relaciones humanas, tales como el respeto, la bondad, el perdón y sobre todo el sincero amor a los demás, sean quienes sea. Esto último es el gran tema del Sermón del Monte y se repite de distintas maneras en las parábolas.


     


    3. Juan fue un hombre profundamente religioso, como quedó patente en la austeridad de su vida y en su predicación. Su obsesión era la mejor relación posible con Dios. Jesús fue un hombre profundamente humano. Su obsesión fue la felicidad de las personas, sobre todo de las personas que más sufren o se ven más amenazadas y desamparadas en la vida. No se trata de que Jesús fuera menos religioso. Se trata de que Jesús centró su mensaje en decir que «otra religión es posible». Es la religión de la humanidad, que humaniza este mundo. Con frecuencia, los hombres de la religión, al pensar tanto en el pecado, se desentienden del sufrimiento. Y aquí está el virus que corrompe a las religiones.

  


  
    4 DE ENERO − VIERNES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Jn 1, 35-42


     


    En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les preguntó: «¿Qué buscáis?». Ellos contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y lo veréis». Entonces fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él aquel día. Serían las cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo) ». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefás (que se traduce Pedro)».


     


    1. La llamada o vocación de los primeros discípulos, según los evangelios sinópticos, ocurrió en Galilea, junto al lago (Mc 1, 16-21; Mt 4, 18-22; Lc 5, 1-11), mientras que el evangelio de Juan sitúa este hecho en Judea, en la región donde predicaba el Bautista. ¿Hubo dos llamamientos de Jesús a aquellos discípulos o es que Juan le da otra interpretación a este episodio? Lo principal de este hecho (la vocación de los discípulos) no está en estas circunstancias y diferencias. Está en otra parte.


     


    2. La clave de la vocación está en la repetida utilización que los cuatro evangelios hacen del «seguimiento» (mediante el verbo akolouthein). Tanto los sinópticos como Juan insisten en que los discípulos, dejándolo todo, «siguieron» a Jesús. Es decir, aquellos hombres se pusieron a vivir «con» Jesús. Y a vivir «como» vivía Jesús. De forma que el hecho decisivo está en que el «seguimiento» se pone por encima y antes que la más elemental instalación o seguridad (Mt 8, 20), las relaciones de parentesco (Mt 8, 21-22; Lc 9, 61-62) y la posesión de bienes (Mt 4, 20.22). ¿Por qué esta importancia radical del seguimiento de Jesús?


     


    3. Porque el seguimiento es constitutivo del «conocimiento» de Jesús. Es decir, el conocimiento de Jesús y el saber sobre Jesús no se transmiten primariamente por el estudio y la información, sino mediante la convivencia con el mismo Jesús. La personalidad de Jesús tiene tal profundidad, que no se puede entender ni mediante las ideas, ni las teorías, ni los estudios. A cualquier persona, solo se la conoce de verdad conviviendo con ella. Esto, en el caso de Jesús, alcanza una densidad que no imaginamos. Solo quienes se aproximan a vivir como vivió Jesús se enteran del contenido de la cristología. La fe en Jesús se realiza en el seguimiento místico-político de Jesús (J. B. Metz).

  


  
    5 DE ENERO − SÁBADO


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Jn 1, 43-51


     


    En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea: encuentra a Felipe y le dice: «Sígueme». Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas lo hemos encontrado: a Jesús, hijo de José, de Nazaret». Natanael le replicó: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?». Felipe le contestó: «Ven y verás». Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño». Natanael le contestó; «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Natanael respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús le contestó: «Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera crees? Has de ver cosas mayores». Y añadió: «Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del Hombre».


     


    1. El evangelio de Juan expresa el convencimiento según el cual la fe, no «entra por el oído», la predicación y las ideas (Rm 10, 17), sino que «entra por la vista», ya que, según el este evangelio, el verdadero significado de «ver» es ‘creer’ (Jn 6, 40) (R. E. Brown). Por tanto, lo que lleva a la fe, no son las verdades que se oyen, sino los hechos que se ven. De ahí, las expresiones: «venid y lo veréis» (Jn 1, 39), «ven lo verás» (Jn 1, 46). Y en eso se centra todo el significado de la curación del ciego de nacimiento, que «creyó» cuando «vio» (Jn 9, 35-38); o el episodio de la fe de Tomás, que «creyó» en el Resucitado cuando lo «vio» (Jn 20, 24-28). Y lo más claro: Pedro en el sepulcro vacío de Jesús: «entró... vio y creyó» (Jn 20, 8).


     


    2. La Iglesia ha puesto la clave de la fe en la doctrina (religiosa) que se oye. Y no le ha dado la misma importancia al comportamiento (humano) que se ve: lo que entra por los ojos. Es importante mantener la doctrina de los concilios, los papas y los obispos. Pero lo decisivo es mantener la «forma de vivir» que presenta el Evangelio.


     


    3. El evangelio dice que, en Jesús, «vemos el cielo abierto y los ángeles de Dios subir y bajar» hasta esta tierra. Lo que los contemporáneos de Jesús vieron en él fue un ser humano. Porque los ojos de la cara no pueden ser sino lo corporal, lo tangible, lo sensible. Pues bien, en Jesús y por Jesús, el cielo se hace presente, visible y tangible en la tierra. Y por Jesús sabemos que lo decisivo no es la doctrina que tenemos por verdadera, sino la conducta que la gente ve en nosotros.

  


   


  
    6 DE ENERO − DOMINGO


    EPIFANÍA DEL SEÑOR


     


    Mt 2, 1-12


     


    Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el profeta: «Y tú Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel». Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarle». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abrieron sus cofres y le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueño un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.


     


    1. Los estudiosos del evangelio de Mateo están de acuerdo en que el relato de los Magos no es histórico. Se trata de una leyenda, que, según la interpretación más plausible, quiere decir que Jesús trasciende una religión determinada, y, por tanto, acoge a todos los hombres de buena voluntad, sean de donde sean y tengan las creencias que tengan. El relato de los Magos no dice que estos se convirtieran; tuvieron un gesto de generosidad con el «niño» y se volvieron como habían venido. Eso fue todo. Jesús es para todos y acoge a todos los seres humanos, sin hacer diferencias y sin conceder privilegios. Jesús trasciende las culturas, las religiones, las prácticas religiosas... Lo que Jesús acoge es la bondad.


     


    2. En el relato se destaca un contraste: los Magos, «generosos», se postran ante Jesús; mientras que los Sumos Pontífices, «sumisos al poder», se ponen al servicio del tirano Herodes. Es un dolor ver a mucha gente religiosa más identificada con los intereses del poder político que con la sencillez de tantos niños desconocidos, que viven en la escasez.


     


    3. El día de los Reyes Magos es día de regalos. La ejemplaridad de los Magos no estuvo en los regalos, sino en su interés por el niño. Abunda la gente que suple su falta de cariño con regalos. Hay padres, parientes, amigos que disfrazan su desinterés con un regalo. Con eso se sirve más a los intereses del comercio y del consumo que a la necesidad de cariño que todos tenemos.

  


  
    7 DE ENERO − LUNES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Mt 4, 12-17.23-25


     


    En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló». Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos». Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del Reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo. Su fama se extendió por toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de enfermedades y dolores, poseídos, lunáticos y paralíticos. Y él los curaba. Y le seguían multitudes venidas de Galilea, la Decápolis, Jerusalén, Judea y Trasjordania.


     


    1. Jesús, que había pasado toda su vida en Galilea, conocía bien la situación económica, social, política y religiosa de aquella región. Hay historiadores (S. Frayne) que presentan a los galileos como gentes ignorantes y poco religiosas. Mientras que otros (J. L. Reed) defienden que en Galilea vivía una población bastante religiosa. En todo caso, los evangelios nos informan del poder despótico y cruel de Herodes Antipas, se sabe de los impuestos brutales que tenían que pagar los galileos (M. Goodman) y de la abundancia de pobres, mendigos, enfermos, gentes que apenas tenían para ir tirando en la vida.


     


    2. Además de todo esto, Jesús supo que Herodes había metido en la cárcel a Juan Bautista. Jesús, pues, se va a un país dominado, explotado, sometido, en el que abundaban los pobres, los indigentes y en el que, además, se podía ver implicado en situaciones de sumo peligro para su libertad y su propia vida.


     


    3. Según los evangelios sinópticos, en Galilea pasó Jesús casi todo el tiempo que dedicó a su ministerio público. Es claro, por tanto, que Jesús pensó que el mejor sitio para anunciar el Evangelio era (y sigue siendo) la región de los pobres, la tierra del dolor, la opresión y el sufrimiento. Jesús no se fijó, ante todo, en los selectos, sino en los desamparados. Es cuestión de sensibilidad. La sensibilidad ante el sufrimiento es lo que atrae a los que sufren. Aquí y en esto está la clave de la seducción que ejerce el Evangelio de Jesús.

  


  
    8 DE ENERO − MARTES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Mc 6, 34-44


     


    En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y sintió lástima de ellos porque andaban como ovejas sin pastor y empezó a enseñarles muchas cosas. Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle: «Estamos en descampado y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se compren de comer». Él les replicó: «Dadles vosotros de comer». Ellos le preguntaron: «¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?». Él les dijo: «¿Cuántos panes tenéis? Id a ver». Cuando lo averiguaron le dijeron: «Cinco y dos peces». Él les mandó que hicieran recostarse a la gente sobre la hierba en grupos de ciento y de cincuenta. Y tomando los cinco panes y los dos peces alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces. Comieron todos y se saciaron; y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces. Los que comieron eran cinco mil hombres.


     


    1. No es ninguna exageración afirmar que los cristianos estamos, en buena medida, bastante incapacitados para poder entender este relato y su actualidad sorprendente. Porque interpretamos la multiplicación de los panes como un milagro al servicio de la caridad con los demás, especialmente con los necesitados. Y no pasamos de ahí. Esto tiene una parte de verdad. Pero no toca el centro del problema.


     


    2. Este relato no se entiende si no se relaciona con la eucaristía. Pero ocurre que, para entender la «eucaristía», hay que relacionarla con el «simposio», el banquete que en las culturas antiguas era el acto central que unía a los participantes en la comida compartida (Dennis E. Smith). Pero, en este asunto, se ha producido un cambio capital: todo ha evolucionado del «comedor» al «altar»; y del mundo social del banquete al del orden eclesial. En una misa no podemos entender lo que ocurrió en la comida de Jesús con los pobres de Galilea.


     


    3. Cuando Jesús llama al discipulado, lo que quiere decir es que hay que compartir alimentos y mesa (Mc 2, 15-17). El «seguimiento» de los que acompañan a Jesús se convierte en una gran comunidad que vive ese seguimiento compartiendo la multiplicación milagrosa del pan (Mc 6, 30-44; 8, 1-9). Los cristianos constituyen un nuevo orden social en el que, dentro de la sobriedad, no le falta nada a nadie e incluso sobra en abundancia. Es la enseñanza que más necesitamos en tiempos en los que lo que abunda es la crisis económica y la corrupción moral.

  


  
    9 DE ENERO − MIÉRCOLES


    2ª SEMANA DE NAVIDAD


     


    Mc 6, 45-52


     


    Después de que se saciaron los cinco mil hombres, Jesús enseguida apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se adelantaran hacia la orilla de Betsaida mientras él despedía a la gente. Y después de despedirse se retiró al monte a orar. Llegada la noche, la barca estaba en mitad del lago y Jesús solo en tierra. Viendo el trabajo con que remaban, porque tenían viento contrario, a eso de la cuarta vela de la noche, fue hacia ellos andando sobre el lago, e hizo ademán de pasar de largo. Ellos, viéndolo andar sobre el lago, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque al verlo se habían sobresaltado. Pero él les dirigió enseguida la palabra y les dijo: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Entró en la barca con ellos y amainó el viento. Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque eran torpes para entender.


     


    1. Para entender el significado de este relato, hay que empezar por el final. En definitiva, lo que sucedió aquella noche en el lago, se explica porque los discípulos «no habían comprendido lo de los panes». ¿Qué es lo que no habían comprendido? En lo de los panes, había algo evidente: una multitud de hambrientos, que «seguían» (Jn 6, 2) a Jesús, se quitó el hambre, comió hasta quedar satisfecha y sobró en abundancia. Esto lo entendía cualquiera. Entonces, ¿qué es lo que no comprendieron?


     


    2. No comprendieron que, precisamente en eso, se manifiesta el centro de la religión de Jesús. Más exactamente, en eso se revela Dios. Cuando los discípulos temen ver un fantasma en el mar, Jesús les tranquiliza: «No tengáis miedo: yo soy» (ègó eími) (Mc 6, 50), que es exactamente el nombre que Dios se da a sí mismo cuando se aparece a Moisés en la zarza ardiendo (Ex 3, 14). Y el título que Jesús repite en el discurso posterior a la multiplicación de los panes en Cafarnaún (Jn 6, 35.48.51).


     


    3. Las teofanías o apariciones divinas, en las religiones tradicionales, causan miedo (M. Eliade; R. Otto). El Dios de Jesús se acerca, viene a cada ser humano, dando paz («no tengáis miedo»), quitando el hambre, causando abundancia y alegría, creando una comunidad humana de gente que comparten juntos lo poco o lo mucho que tienen. Según el Evangelio, ahí y en eso se encuentra a Dios, se palpa la paz y la seguridad que da Dios. Y así es como Jesús crea una nueva forma de convivencia, que es la nueva religión, la religión que los discípulos no comprendieron. Ni nosotros tampoco, porque, según parece, preferimos los miedos de las teofanías a la paz y la abundancia de los panes compartidos.

  


  
    10 DE ENERO − JUEVES


    DESPUÉS DE EPIFANÍA


     


    Lc 4, 14-22


     


    En aquel tiempo, Jesús, con la fuerza del Espíritu, volvió a Galilea y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y todos los alababan. Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos dar la vista. Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor». Y enrollando el libro, lo devolvió al que le servía y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír». Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de sus labios.


     


    1. Este relato es fundamental. Porque insiste en lo mismo que el evangelio de ayer: presenta en qué consiste la religión de Jesús. Para ello, el evangelio de Lucas utiliza este episodio que se produjo en la sinagoga de Nazaret. Jesús va a las sinagogas, como iba al templo de Jerusalén, no para participar en las ceremonias del culto, sino para hablar a la gente y explicar en qué consiste su programa. Eso es lo que Jesús hizo en este caso.


     


    2. Jesús empezó leyendo un texto profético de Isaías III, un desconocido profeta que alentó al pueblo que volvía a su patria, después del destierro de Babilonia. La clave del relato está en que Jesús se aplica a sí mismo el texto de profeta: «El Espíritu del Señor... me ha ungido» (échrisén) (Is 61, 1). El verbo griego chrío significa ‘ungir’ (de ahí viene «el Ungido», «Christós», Cristo, Mesías). Los judíos ungían a los reyes y a los sacerdotes, como a los altares, para el servicio de lo sagrado, el culto a Dios (Ex 20, 29 s; 1 Sm 19, 1.6; 1 R 19, 16). Pues bien, Jesús aquí, utilizando el texto de Is 61, 1, cambia la finalidad de la «unción». Es decir, modifica de raíz la finalidad de la «consagración» y de la «religión». Ya no es una religión centrada en dar culto a Dios, sino en remediar el sufrimiento humano: el dolor de los pobres, los ciegos, los oprimidos...


     


    3. En la Iglesia leemos este evangelio. Pero no le hacemos caso. Y creemos más en la religión del culto a Dios que en la religión que lucha por la libertad de los oprimidos, por remediar el dolor de los pobres, por abrirle los ojos a los que van por la vida como ciegos. Está visto que la religión de Jesús nos resulta insoportable. Y nos parece más llevadera la religión de los templos y las imágenes, las ceremonias y los sacerdotes. Por eso, esta Iglesia –confrontada al Evangelio– resulta irreconocible.

  


  
    11 DE ENERO − VIERNES


    DESPUÉS DE EPIFANÍA


     


    Lc 5, 12-16


     


    Una vez, estando Jesús en su pueblo se presentó un leproso. Este, al ver a Jesús cayó rostro en tierra y le suplicó: «Señor, si quieres puedes limpiarme». Y Jesús extendió la mano y lo tocó diciendo: «Quiero, queda limpio». Y enseguida le dejó la lepra. Jesús le recomendó que no lo dijera a nadie, y añadió: «Ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés para darles testimonio». Se hablaba de él cada vez más, y acudía mucha gente a oírlo y a que los curara de sus enfermedades. Pero él solía retirarse a lugares solitarios para orar.


     


    1. Coherente con el proyecto, que el mismo Lucas ha presentado en la sinagoga de Nazaret (4, 14-22), la actividad de Jesús no se presenta en el Evangelio como una actividad «sagrada» (religiosa), sino como una actividad «terapéutica» (curativa). Jesús no se preocupó directamente por suprimir el pecado y los pecadores, sino por remediar el sufrimiento y sus causas. De ahí la actividad, tan repetida, de Jesús en favor de los enfermos. De esto se habla en los evangelios mucho más que de la oración, el culto, las prácticas religiosas. Jesús fue un laico, entregado a actividades laicas (aliviar el dolor de enfermos, pobres, necesitados, gentes marginadas, extranjeros...).
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